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H * me . obl igara la cortesía a 
r.omests-s ai señor Pable Lazcano su 
artículo" ..tío " S i T í i w - t p " del.. del 
mes en .curso, me impondría la ne-

c e s i d a d ele hacerlo el rebatir ciertos 
conceptos- consignados en ese traba. 

¡ j o que" pugnan con lo que precjsa-
• mente considera el señor Lazcano el 
argumento Aqui les de los " s u p e r v i -
s ioñistas ' ' la necesidad le restable-
cer eu Cuba "e l imperio del derecho 
y la justicia. Si el señor Lazcano, s f 
alguien en el mundo pudiera garan-
tizar que, no la supervisión, cuya 
oportunidad ha cesado ya, sino una 
Intervención positiva, había de resta 
blecer el predominio del derecho so-
bre la arbitrariedad, de la justicia 
sobre el abuso, yo , aunque no acep-
taría nunca la intervención,- compren 
derla, al me: os, que alguien pudiera 
desearte..- /pero no es. posible asegn-
rá i - co i i fundamento qué los ex.carga. 
dQ#'Q'¿*116*fegr a cább .esÁ intervención 
gfean hombres de capacidad moral su-
per ior a la de aquellos que está ex 
poniendo en estos días a lá picota ¡j 
públ i ca , al desprecio de los hombres] ' 
honrados. usía Comisió del Senado , 
norteamericano que viene investigan 
do los actos 'realizados por el Jefe de 
la ocupación militar en Santo Domjn j 
go y si de jó entre nosotros recuerdos j 
Imborrables, y no para el enalteci-
miento de su memoria, el Goberna-
dbi' Magoon, es decir que la conduc-
ta- ol jservada por interventores mj- i 
l itares e interventores civiles es tal,!; 
eu Cuba y niñera de Cuba, que obli- r 

. ga a los hombres cuyo lirismo no j 
existe sino en,.la imaginación de susj;¡ 
impugnadores , a mirar con recelo la i j 
presencia de un extraño en el país]! 
con facultades omnímodas, porque , 
no puede limitarías e:i. ningún sentí. , 
do . ía v o i n a t j ¿ f1--»! pueblo interven; - , 

Jfe a -úsa ¡eli&Sorr Lazcano de que. j 
]én mi •'lirismo pernic ioso" , carezco i 
jde vista y 4e oiddá cuando, presente; 
¡e:i oí pa¡.; durante ei desarrollo del 
¡proceso electora!, no sabía a la -bw'.i. 
en. que escribí mi carta d e l . . . . del ¡ 
actual si la mayoría, que a mi jui-
c io tiene el General Gómez, fue o 
n o expresada en las urnas. 

No voy a contestarle al señor Laz-i 
Cano con argumentos propios : no i, 
queiro decirle que un sentimiento de> 
conmiseración me indujo a mostrar) 
una duda que pude haber transfor -
mado en certeza a poco de empeñar- ' 
me en e l lo : como respuesta transcri-
biré sencillamente un título a cua-
tro columnas publicado por "Hera ldo 
da Cuba" en su edición del 26 de, 
noviembre de 1920: "Camagi iey ' será ' 
liberal CUÁNDO las garantías p e r m i j 
tan a los electores* expresar su vo-| 
luntad" . 

Y o supongo que el señor Laztano 
, c o n o c e suficientemente nuestro idio-

ma para que no me sea necesario ex-
plicarle lo que significan las palabras 
transcriptas. 

El señor Lazcano no ve ningún 
'pe l igro en una intervención nortea-
mericana y para convencerlo de lo 1 
contrario va a permitirme tie nue-yo 
que no aduzca argumentos propios, 
sino que reproduzca un suelto que 
inserta en esa misma edición de 2 6 
de noviembre de 1920, en sil última 
pjfena, el ' p rop io "Hera ldo tío < u-

¡tit" 
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centenáre... ue personas entregaron al 
presidente de los Estados Unii\iS, 
Hardjng, una memoria declarando 
que el dominio de los Estados Uni-
dos que aumenta rápidamente dis-

las naciones c o m o Cuba, débjles en j 
el orden bélico, tienen una jaula 
más estrecha que otros pueblos fuer 
tes; pero no son más venturosas las ! 
naciones de mayor poder ío porgue 
ellas, a 3U vez, caen dentro de la es-
fera de acción de otras potencias que 
les son superiores. A despecho de su 
incuestionable heroísmo, Francia hu 
brera sido aniquilada por Alemania 
sin el leve valladar de una nación 

gusta a Panamá y que si continua ¡ t a n p e q u e f l a c o m o B é I g i c a : h u b i e r a 
se despetana algún sentimiento líos. < s i d o d e s t r u í d a d > e s p u é s s i i n g ^ e r r a 
til. En la memoria se menciona espe- . - n Q ] a a l d a < F r a n c i a n o a b d i c ó s u 
cialmente el caso de la. c ^ d a d de Ca ; s o b e r a n í a a c e p t a n d o el auxi l io d » 
lón que . ahora esta rodeada por as Bélgica y el apoyo de I i ig la terra /Cu-
posesiones a m e n c a ; . . a d q u m d a , b f t n Q r e n u n c ¡ ó t a m p o c o a s a d e c o r o 
despues de la firma «¿1 Tiatafto. Día . Aceptando el auxilio de pues 

¡por día se dice enje l veferlrto, doru - . , o s E s t a d o s U n i d , o g h a c e r s e l n . ¡ 
! mentó, -las lineas se van cst iechair fo d e p e n d i e n t e o r q u e v e U o s w i 

I c o n v i n i e n d o a la cuidad en una a iea q u e h o y h a n p o d j d o d e o i d ü . , a - g u e ; j 
l ibertada. I 1 T 8 jUundial, no se emancipan sin la, L "Oespues del Tratado , dice e l in- , c o p „ e i , a f . ; ó n d e F r a n b ¡ a y d e K s p a ü a . 

¡ f o r m e cablegrafico, y he de, c o n S l g - A [ . . g o l d a d o norteamericano al 
,nar que "despues del Tratado l » . ^ . e l o c é a n o pronunciaba con 
na-ame 1 „>:.Ue.-on "la i n t e r v e n c i ó n t í a m o r e l u o m b r e de Lafayette . No fué ! 
:e los J.:,t:,dc,; Inicios para garantí - , F a f a y e t t e n n aventurero ais lado: vi-

zar durante sus elecciones, hace cua - , q o a A m é r i c a c o m o j e f e d e m e r b a s 
tro años, el e jerc ic io de sus derechos { r a c e s a s > p u e B t a s al servicio de las 
políteos, el derecho c,-3 sufragio . •• l r e c e c o i o n i a s rebeladas contra el . 

Si como creo el señor Lazcano es n o d e r d e I n g l a t e r r a del e jérc i to que i 
capaz de comprender la nlosof ia de Francia pudo facil itarle en aquel los , ' 
los hecsos , o es necesario glosar e^e ¡ n s t a n t e s a l a q u e e s b o y p o d e r o s a 
dato mas, sj para el_senor_ Lazcano j í - e d , e r a c j ó n d e Norteamérica, En cada 

pecho americano hay un sentimiento 
de gratitud hacia Francia y no por 
ello su patria abdica su soberanía. 

' 'Los acontecimientos de f e b r e r o " 
en re ferenc ia a los Estados Unidos,! 
constituyen un baldón para el actual 
Gobierno ; pero, es que, acaso ¿ los 
liberales envidian esa mancha de la 

nada significa, no debo perder mi 
tiempo comentándolo . 

V o y a ocuparme de otro punto im. 
portantísimo a ' que hace referencia 
el señor Lazcano. Según él, no tene-
mos los cubanos el derecho de ha-
blar de soberanía después de haber 
aceptado por la fuerza del destino la 
Enmienda Platt después de la par- • a d m i n ¡ a t r u c , ó n a c t u a l ? 
ticipacion que tuvieron los Estados j „ E s t - i n v a d j d o e I t e r r i t o r i o 
I n idos en nuestra guerra de inde-,. 0 l . j e n t e y Camagiiey d e — ; . p o r ? — s o l -
pendencia ; despues ed los a c o n t e ^ „ a S o á amer icanos" . Los patriotas cu -
míenlos de l ebrero : estando , ,nvad . - ; ^ d e b e r de protestar de 
do el territorio de Oriente y Cama- , , » 
giiey " d e " soldados a m b i c a n o s . DesL ^ c o m o e l g o b l e r n o q u e l o 
pues de la ingerencia q u e la Casa ... . 
Blanca teñe en nuestros asuntos; !: consiente prevarica El gobierno de 
después del Código Electoral llama-1 Cuba no tiene medios f ís icos para 
do de Crowder ; después de las notas: rechazar esa ^ v a s i o n i ^ ' o uene 
que-de cuando en cuando recibe nuesl todos los tíorechos morales y legales ¡ 
tro Gobierno. Después de todo esto.l Para protestar con. ella ¡, 
hablar de soberanía, a ju ic io del se- „ El general Gómez e n l a r e v o l u c i ó n 
ñor Lazcano, significa " n o d a r s e ' de mayo conmino al j e l e de las i w i j 
cuenta de la realidad; es querer v i - ! zas americanas de Guantanamo paia | 
vir fuera de ellá, contra ella m i s - ! ; a u e reembarcara sus so ldados que in-

a . » Evadían nuestro territorio . Es que se l 
" Lo transcripto inspira una imagen' arrepienten los l iberales de que su 
a l ' s e ñ o r Lazcano : dice que nuiene;; caudi l lo máximo hubiera tenido e , e 
conociéndolo p ^ t i m o s en hablar g « * o que lo honra y lo engrandece 
de soberanía " suponemos a un pája- , ¿ F u e un lírico, un sonador un 

l ibe-tad por estar suelto e n i ^ o - un loco el general Gómez re-ro en 
jaula grande . " j chazando aquella invasión? 

Crea el señor Lazcano que cum- ¡ Bendita locura, que nos dió hon . V i C f t >5¿ i j y u t u «j,-.i».- >•«• _ . 

pliría una obra de misericordia si r a ' _ , _ , . , ,„ 1 . . . i <'j¡] Codigo Electoral , l lamado de 
Crowder ' ' , lo reivindica para sí el ac -quisiera ensekarme qué nación an es . 

te mundo n.o es pájaro suelto en jau 
la grande. El hombre en sociedad 
"está suelto en jaula grande o pe-
q u e ñ a " qué Limitan l(¡s hierros in-
t ras p asables ' moral ni en i>¿ (que, por 

"•agracia, en la práctica se tra-¡pasan { 

tnal Gobierno : él hizo declarar a su 
servicio, muy sumiso .Mister Gonzá-
lez que fue la gestión personal del 

.Pres idente dé la Repúbl i ca la, que 
determinó la presencia en Cuba del 

olías "veces ) de los .derechos aje . ' g e n e r a l Crowder. ¿ E s que los li!*era-
m v e z , ! l e s Quieren para ellos la triste g lo -

' ' ' ria de haber pedido esa interven-nos; y las naciones "tienen . 
la l imitación de los derechos propios - - . , 

¡ d e las derafc naciones ; y, además, ¡ « 6 n ? Entonces, , ¿ p o r qué culpan al 
la imposición de !a fuerza que p r a c - J p ? b i e r n o como de un acto antipa-
tican exactamente lo mismo las q u q H r i ó t i c 0 (y seguramente lo e s ) el ha-
invocan a todas horas la l ibertad y ¡ ber llamadí) a Mister Crowder _ 
e jercen la tiranía cuando así les. Y «L a Cuba Mister Crowder 
coviene, c o m o las que, sin hablar, a " h a í e r " una ley que es cubaba 
de l ibertad, e jercen también la tirar i ¿ cuando trataron os l iberales ae evii 

Los pueÍDlos c o m o el njfflffljt.ro, t a r i a , presenc,a de aquel di.stma.ui. 
do legista? . I I oígz. 



Se han e f e c t ú a l o cinco elecciones, 
dos generales y tres parciales, r igien-
do nna ley que parecía para consn-
tir todas las inmoral idades y hacer 
surgir al aplicarla todo lo más in-
mundo y abyecto en el orden c ívjco . 

Y o no puedo creer q u e sea un ho-
j i íor para la dignidad y el decoro cu-

banos el que v e n s a un extranjero a 
hacernos leyes; pero las gravís imas 
responsabil idades contraídas por ser 
aquél y 'no nuestro Congreso quien 
inspirara una nueva ley, recaen por 
igual sobre l iberales y sobre con3er-

I '.'adores^ como somos las victimas por 
¡ i gua l los liberales y l o s . c o n s e r v a d o -

res que no detentamos una investi-
dura que debe ser de honor , la* del le -

: gisuador, y que, en' el hecho, sirve 
sólo para amparar con una absurda 
impunid-ad f recuentemente utilizada, 
toda clase de delitos, los más nefan-
dos, los más repugnantes , desenten-
diéndose los más de los que la aten-
tan de cuanto afecta al bien del país 
al que, por encima de todo , debían 
consagrarse sin descanso. 

Me permito crec-r que aquellas co-
sas que redundan en mengua nues-
tra, nó deben recordarse con frui -
ción, sino al citarlas experimentar 
sonro jos y que cuando hablemos de 
ellas sea para que* nos sirvan de en. 
señanza y no para repetirlas agra-
vando con la contumacia nuestra 
afrenta. 

" L a s notas que de cuando e i cuan 
do recibe nuestro Gob ie rno , " humi-
llan gravemente al Gobierno pero en 
este además al país entero por él re-
presentado. Y este gob ierno malo , 

I inadecuado a la capacidad del pue -
I blo, no es, c o m o afh'ma la ignoran-
c i a , un gobierno usurpador , sino un 
¡ gob i e rno ' : g i ü m o , porque , si la n a - ¡ 
yoría de coiijprainisá:iOr> oue ob tuvo ) 

i el genera ' .Ven >>«1 para su reelec 
' c ión la clr..-ió al i r » • ? a la mixl j . 
: l icación. el Congreso Nacional hizo 
bueno el f raude y pá l ida la mixtifi-
cación proc lamando Presidente de 
la Repúbl ica al General Menocal . 

Está es una cuestión de hecho y de 
derecho qne está uor encima de t o d a 
discusión. 

Estima el señor Lazcano como una 
BÍntefcia del' gran error en que me 
supone, esta pregunta mía; 

—"¿Pon* «luí ha de es iuiarse rae-
r r a si tctaevt muestra patria que 
un Estado caajq-aterá de la Cnión 
Americana, tfst Brasil MO'CO, de 
Venezuela, de C o l o m b i a ? " 

.-—"¿Cómo encontrar paridad entre 
esos pueblos y el m a e s t r o ? " — s e pre 
gunta asombrado el señor Lazcano. 1 

ij — ¿ " A c a s o tenemos el mismo con-
c e n s u s ? " — s igue preguntando. 

, — ¿ A c a s o , pregunto a mi vez, ese 
i " consensúa" ( "estatus" snpongo que 
querrá decir el señor Lazcao) impli-
cará diferencia en contra nuestra? 
¿Supone el soflof Lazcano que a des 
pecho de la Enmfenda Platt la ¡so-
beranía de esos Estados es más am-
plia que la de Cuba? ¿Piensa el f:e. 
ñor uazerno que un Estado de la 
Unión Ameri . • : respecto a esa Fe- ; 
deraoión. o . de Colombia un es-i-
ta do col. o a la de Venezue-
la Un i i e país, está unido j 
JTV VJIH - :. .os estrechos que¡| 
los que : -&.C . j vinculan a l os Es| 
t'ldOB l 'iiii'. •'.' ' i 

Pues está en un error el señor. 
Lazcano. Aún admitiendo, lo qne noj 
es así de derecho nj tampoco de be-! 
cho, quo Cuba fuera un pais sobre el ! 

cual ejercieran los Estados Unido3 
una soberanía, la dependencia ha-
bría de resultar más amplia que la 

d? ,esós Estados. Cuba realiza"actos 
] que\ solo puede llevar a cabo jsozan-

cíc d' i perfecto e jerc i c io de esa so . 
beranía como resultado de ana in-
dependencia de que carecen a-iuellas 
•Witidádes federales. Entre t i ras , de. 
enviar recibir plenipotenciarios . . 

Pero l.&y más, n.-'acho m is, iuflni-
...nr.ente más en c.-rt punto de 1c que 
¡aponen 'os que c'.tar. a cada . instan- ! 
te más en este punto de lo que es la 
Enmienda Plat. 

La Enmienda Pía no f i ' M e ; la 
Emienda Platt. fne un Apéndice a 
nuestra Constitución sustituido poco 
después por un tratado permanente, 
qué di ferencia existe entre la En-
mienda y el t ratado? 

V o y a expl icar la ; voy a definir 
esa di ferencia aunque en mi fuero 
interno me parezca que hago el tris-
te y desairado papel que asumiría 
uii. profesor de Literatura en la Uni-
versidad explicando en clase de R e -
tórica la di ferencia que hay entre 
cónsonantes y vocales. 

La Enmienda Platt f u e una ira. 
posición, pero de esa imposic ión, con 
cuanto tuvo de do lorosa se derivó 
un gran bien y nn gran honor para 
Cuba: precisamente el tratado per-
manente que vino a sustituirla, por -
que todas la? l imitaciones (ninguna 
en^ nuestro daño ) que señala ese• trgt 

tado. tienden a mantener int-^erri-
ma, inmaculada la independencia de 
Cuba. Porque Cuba se c o m p r o m e t e ' 
a no celebrar ningún otro tratado 
que tienda a menoscabar su indepán 
deneja; y el derecho de i n t e r v e n c i ó n 
que Cuba o torga a los Estados Uni- : 

dos tiende, en primer término, a ¿ a r -
le a éstos los merlos para preservar 
esa independencia de cualquier ata-
que extraño. 

Y ese tratado, además, es algo allá 
logo al acto que realizaban el mo . 
narca y el cabal lero dist inguido ar-
mando a su vez caballero ai i u e ha-
bía velado sus armas y cuya l impie-
za de sangre reconocían o de cuyo 
vasallaje querían manumit ir lo ; Cu-
ba, suscribiéndolo p o r sus Plenipo ien . 
ciarios conjuntamente con los Je loa 
Estados Unidos, se elevó hasta éstos 
que la reconocían por ese acto como 
una potencia con absoluta igualdad 
de derechos ; y ese trato entre igua-
les practicado por los Estados Uni-
dos, no es, a la postre, sino la rat i -
ficación de una ley norteamericana, 
más que ley, quizás, una declaración 
conjunta cegún la cnal el Congreso 
de loa Estados Unidos proc lamó ante 
el mundo que el pueblo de Cuba es 
y de derecho debe ser l ibre e inde . 
pendiente ' ' . 

No pueden, sin violar sus propias' 
leyes, los Estados Unidos njancil lar 
nuestra soberanía; . y aunque en el 
triste ambiejite. en que vivimos sean 
muchos los que piensen en la Casa. 
Blanca a cada instante, los del Go- 1 

bierno y los de la oposic ión, ios E s - ' 
tados Unidos dan muestras del más ® 
hidalgo respeto propio resist iéndose ¿ 
del m o d o que lo vienen haciendo 
desde hace ocho años a intervenir en ¡ 
los "asuntos domést icos de Cuba. P u e , 
den sentjr, y por desgracia t ratan¡ 
muchos de justif icarlo, p r o f u n d o des j 
precio hacia nosotros ; pero la po- j 
lítica qne viene d-esarrollando la A d - : 

ministración norteamericana a tra ' 
v é s de su existencia ya secular, si l e ! 
ha permitido escarnecer el derecho i 
a jeno, no le ha consentido aún (y en 
hoiior a ese gran pueblo me atrevo 
a creer que no lo hará jamás a re - ¡ 
nunciar al decoro que se debe a si 
mismo ese Gobierno ante su propio 
pueblo y si puede v io lar , (y de facto 

ha v io lado ) derechos que debió view 
pre considerar intangibles, han sido 
derechos ajenos, pero nunca el dere-
cho escrito de los Estados Unidos, 
las leyes que obligan al- c iudadano de. 
la Unión en su propio pacto social ; 
las leyes internas o domésticas. Y el 
tratado permanente si nos impone 
obl igaciones, se las . impuso neludi -
bles por ser f ruto de una ley inter-
na, a los Estados Unidos, y estas 
obligaciones las cumplirán siempre 
los Estados Unjdos a despecho de to-
das las gestiones de cubanos equivo-
cados para qne falten a ellas. 

El Tratado Permanente es la con- ! 
sagración de la personalidad de Cu-
ba en el concierto de las naciones li~' 
bres y si los cubanos hemos de invo-
car lo -a lguna vez, debe ser para núes . ' 
tro enaltecimiento, para recordar esa 
condición básica del Tratado celebra 
do entre dos potencias iguales ante 
el derecho y no para complacernos 
en hurgar en algo que se estima una 
Haga aunque por suerte no lo es. • 

"Toc ios , todos los pueblos tienen 
el derecho de defenderse contra las 
o t ros . " I 

El día que penetre en mi espíritu 
el desconsolador convencimiento de 
que yo, como parte de este pueblo , 
no tengo el derecho de defenderme 
contra las usurpaciones del Poder, en 
esta patria a. la que me arra¡gan c in-
co generaciones de hombres ilustres, 
de jaré de ser cubano. 

No ; no es el dei'echo de aniquilar 
la usurpación lo que le está nega-
do al pueblo cubano. Son, si acaso, 
ciertos medios que se creen los más 
fáciles y que son los menos gratos 
para una elevada conciencia, los que 
quizás no se le permitan. Pero resis-
usurpaciones del Poder , menos nos-
tir a los usurpadores? Eso no es un 
derecho : eso es un deber, imperioso, ! 
deber inexcusable, de todo el que se1 

siente cubano, de todo el que sabe l o ! 
que en la antigna R o m a implicaba 
el vestir la toga viril. 

¿ C ó m o se me preguntará, sin ese 
medio que nos está vedado y que a 
un hombre sensible siempre repugna, 
la apelación a la v i o l e n c i a con todas 
sus terribles secuelas y sus espanto-
sas consecuencias inmediatas, la 
muerte la desolación, la estela de do 
lores y de Odios que "dejan tras sí las 
revoluciones, puede un pueblo de fen-
derse contra las usurpaciones del Po 
der ? 

— ¡No siendo su cómpl i ce ! Basta 
la resistencia pacífica, el abstenerse 
de toda connivencia : el no aceptar 
el beneficio que pueda producir le , 
por re f le jo o directamente, esas usur 
paciones del Poder que cuando sólo 
se lamentan si nos dañan se -lemues-l 
tra .que no hieren al cuerpo socjal 
por el mal mismo, sino por el perjui." 
ció que sufren los quejosos . 

¿Y ha hech'o eso el l iberal ismo? 
¿Ha dejado da ser cómpl ice en algo , i 
cada vez que el Poder Públ ico perpe-
traba enormidades que lo afrentan, 
entre otras mil. la de La Osa? 

Ahí están sin rectificación en s u ' 
conciencia, dispuestos a hacer en f a - : 

vor del General Gómez lo mismo que 
l levaron a cabo en contra del doc tor 
Zayas en 1916, aliados al l iberalismo 
los f ue causaron su desastre hace 
cuatro años ; y se quejan pro -
testan porque son^ahora los per judi -
cados, , pero no dicen que si es ahora, 
fue también en 1916 un delito de le , 
su patria robar al pueblo su derecho 
electoral ; siguen estimando bueno 
hacerlo cuando con ello SÍ a lcanza 
beneficio y medro , y vitando s¡ lo im 
pide. ¿qué recti f icae !ó i de conduc 
ta ha exigido el Partido Liberal pa-



ra admitir coViio al iados a los que 
fueron sus vict imarios? 

¡Ahora, se acuerda, dice el señor 
Lazcano. por el l iberalismo la soli-
citud de una intervención america-
na." 

" PernutSmé el señor. Lazcano que 
le diga q u e - n d es ahora cuando se 

, hace la petición: se aspiró a ella, 
contra mi criterio, y contra mi pro-
testa en 1905; si no se alcanzó en 
i 91 ti no fué por íalta de acción de 
los liberales y si 110 la lograron, co -

! 1110 110 la lograrán ahora, no es por 1 

j fa l ta de súplicas y ruegos de losj 
! l iberales. — 

Y vamos a hacer historia, señor 
; Lazcano. 

"En 1905. horas después de haber 
i s ido asesinado Enrique Vil luendas, :j 
i e i una reunión que se celebró en el ] 
[ ¿onjiei l io del general Gómez en el Ho 1 

tel Telégraíos y en la que se halla- | 
ban presentes personas distinguidas, ¡I 

I entre otras, los señores Ferrara, Car. j 
bonell y José de Armas y Cárdenas, i 
éste ilustre deudo mió indicó c o m o 
una solución favorable para garan-
tizar al pueblo el e jerc ic io del su-
f rag io lo mismo que está solicitan-
do el Partido Liberal ; la interven-
ción de los Estados Unidos; y enton 
ees yo , como ahora, alcé mi voz con 
toda entereza, siendo el más j oven 
de la reunión y seguramente el me-
nos significado de ella, para plan-
tear la cuestión sobre sus verdade. 
i o s términos, que son los mismos fie 
191 tí y los de 1-9-0í>' 

— " S i los liberales constituimos 
una mayoría no debemos de jarnos i'm 
poner por la minoría. Si somos mi-
noria debemos respetar la mayoría, j 
Pero si constituyendo mayoría no saji 
bemos alcanzar el respeto que a ella j 
se debe, no tenemos el derecho de ¡ 
asumir la gobernación del páís: n o ' 
. "tamos capacitados para ejei-cerla". 

» Si el señor Lazcano me disuade i 
de mi error y me hace ver que una!' 
poblac ión de 3,000 vecinos 110 puedej: 
defenderse contra seis so ldados con i 
su je fe , y que para desembarazarse 
de tales opresores es necesaria la 
presencia n Cuba de 20 acorazados 

; y 50 divisiones de osldados america-
¡ nos, yo llevaré un estandarte para 

recibirlos en el muello 
¡ Y o no dudo que los super v l sores 
I militares en su mayoría hayan .come- ; 

i t ido abusos; lo que yo niego e3 que 
las vict imas de esos abusos hayan 
procedido de m o d o distinto que al 
que se atribuye a Boabdil . Lo quejí 
yo aseguro es que si todos los sol - í 
dados y todos los militares y todos ' 
los je fes del e jérc ito fueran sicarios I 
de la satrapía en que vivimos (y q u e ' 
esa satrapía, por infinitas cosas muy i 

| graves que no recuerdan ni mericio-t 
: nan los . intervencionistas) y no lo 

son todos porque hay muchos sóida-1 
dos y muchos je fes dignos y cívicos 
que sirven a la Repúbl ica y no se 

• prestan a esa degradante complici-
dad, aunque fueran todos , no habría]: 
bastantes soldados en toda la Repú . 
blica para poder impedir que el pue-
b l o ' a escobazos acabara con ellos, a i 

o co que formara la resolución, no 
de " irse a la manigua" , sino, senci-
llamente. de 110 constntir que se le j 

I ve j e y g.tropelle. 
] Désete 1912 vengo señalando el 
. t remendo peligro que e n v u e l v e para 
1 la Repúbl ica el darle ii jgerenca di-
| recta ó indirecta al Ejérc i to én las 
\ cuestiones políticas. En uno de mis! 
; art ículos de . " E l . T r i u n f o ' ? glosando, 

los acontec imientos del año, no re-
cuerdo exactamente si en 1913 o 915 
indiqué casi todo el proceso que se 
ha desarrol lado en Cuba con poste-
r ior idad, como consecuencia de trans 
f o rmar el E jérc i to de simple Cuer-
po armado, cuyo deber es el mante-
nimiento dtl orden, en una Institu. 
c ión al estilo de las vie jas monar-
quías en que 110 son instituciones 
( c o m o en los pueblos democráticos) 
las leyes sustantivas, sino los con-
glomerados intereses de casta o gru-
p o : la aristocracia. ' el c lero, el e jér -
cito . . . Muchos ele los riesgos que 
yo señalé se han transformado en 
calamidades consumadas, a tal pun-
to, que podría entresacar párrafos 
enteros y reproducir los hoy que re-
sultarían narraciones de hechos que 
acaban de ocurrir . Y o no soy esta-
dista, y por suerte mía, ninguna res. 
ponsabilidad me cabe en la acción 
gubernamental ; pero todo eso que 
yo previ estaban en el imperioso de-
ber de preverlo y de evitarlo los 
que al frente del Gobierno con su 
e jérc i to alcanzan todos los gajes y '1 

sus medios, que debió" culminar "fa-~| 
talmente en el desastre que le im- 1 
puso el destino inexorable. 

Y ahora, en 1920, antes de publi . ] 
car un solo artículo para censurar á 
los l iberales que solicitan la inter-
vención, llamé en auxiiio d>a la pa-
mas capaces en todos los órdenes 
para salvar la Repúbl i ca de los peli-
gros a que se quiere precipitarla: me I 
puse en contacto con Enrique José ; 
Varona, Manuel Eangui ly , Manuel 
Márquez Ssterling, Arístides Mestre 
y Juan Antigás y una frase, de este: 
ú l t imo es la síntesis de la actitud de 
esos próceres ante mi solicitud d e ' 
l levar a cabo un esfuerzo supremo, I 
dentro de una amplia y cordial in - ! 
teliVencia entre l iberales y íliguistas: 

" N o me alcanza el t iempo: p u e -
de contar mj cooperac ión espiritual, I 
ya que otra cosa no le puedo ó f r e - ] 
cer en estos momentos ; mi aplauso 
para su3 entusiasmos y altruismos y j 
mis votos más fervientes para que 
logre la realización de sus idea-

l e s . " ( 1 ) . 
. . , . , - , , ' S i me permite el señor Lazcano. 

de su perica o ineptitud dependen l z á g d a i n t e r e s a r l e , le diré 
la r u m a o la fel ic idad de su país t n o r m a m i v j d a u n a . 

Nada han hecho e fect ivo y prácti- d i v i s a I a t i n a . „ f a c t a n o n v e r b n . . ; y ¡ 
co esos hombres que para pedir la . - 0 d m , c o n c i e n c i a e 3 t a f r a ! 
intervención americana se califican d e p a i . ] y ] e -
de "práct icos ' ; en un sentido de su- , „ N o ¿ e ' j e s d e ( u i 
perhombr ía metzscheana, para impe¡{ - t . é , , . ' _ . 
dir la utilización del Ejérc i to en " r l r i o " ; 

nuestras cont iendas . políticas. Han J p o • c r P 0 m i d,9bf>1. a t e n d é r a l -
a c h o todo lo contrar io : han ut ih- m e i o r ¿ m i e n t o d e m i m l e b l o . p o r 
zado el E jérc i to para los mismos fí- J ; , e J e s t o y s a c r i f , c a n d o v me he sacr i - ] 
nes, exactamente, a favor suyo, que flcadot¿ra¿ v e e e s a n t e s ; y a n t e s d f i 
para los que fueron empleados en | c o n d e n a ] , raontaíIo e n Pegaso c o m o ! 
sü contra por sus adversarios. 

No sé de un solo pueblo en la tie-
rta, en la historia moderna de Poio- j 

nía y Panamá y Nicaragua, que ha. 

i creen los intervencionistas, esa ges- ! 

|; tión suicida, ya ve el señor Lazcano : 
que no m e l imité a hablar sino que ¡ 

: traté de real izar; y, si corro ídos p o r ! va sol icitado la intervención extrkn- i . - - — - 1 un pesimismo que yo no comparto, Jos 
hombres ilustres de mi país me deja. .¡era siu que resultare ,en su daño, 

en mengua siempre, cuando 110 en la 
pérdid- Iota! de su independencia. 

Y si después de quebrantada o 
destruida la independencia, s i q u i ^ i 
esos pueblos hubieran logrado ia 
ventura; si el inmenso do lor de per-
der la independencia estuviera com- j 
pensado por la fel icidad en otros ór- 1 
denes, podrían concebirse la vacila, 
c ión y la duda; pero los pueblos así ¡ 
so juzgados han sufr ido todos los mar I 
t irios materiales, la ruina y el de-
sastre. como inevitable corolario de 
su aplicación moral . 

. Y este porvenir es el que quiero 
evitarle a Cuba. > , j 

Dadme del l írico, pues que así lo I 
queréis, hombres "práct i cos ' " de mi 
t ierra : pero que no se me acu:-;e de 

ron solo , tuve que abstenerme, por 
1 que me vedaron la acción, pero no 

me hacen ' esmudocer . 
Y la palabra, es justo reconocerlo , 

en todos los casos es una a e J ó n , y 
ésta vez, como otras muoh ,s, es, ade 
más, una buena aerf f t 

Arturo R . de CaiYicai'te. 

| ( 1 ) Juzgo útil para fi jar clara-
mente mi actitud, que se conozca la 
carta en que convoqué para r ;a reu-
nión ; por ello voy a reproduc ir la : | 

Habana. 3 de noviembre de 1920. 
"Mi ilustre y admirado a m i g o ; 
Me permto hacer un' llamamiento 

censurar esa petición suicida sin h a ' a su amor a la patr ia ; : estamos 
ber puesto cuanto está a mi alcance : 
para indemnizar del despo jo hecho 
al pueblo en sus derechos políticos, 
en la forma que yo estimé más efi-
caz. En noviembre de 1916 quise or 
ganizar una inmensa manifestación 
liberal para impedir los fraudes y 
arrasar al Ejérc i to , si era necesa-
rio, y se me calificó de '111 prudente 
y de l írico por el general Gómez y 

atravesando instantes solemnes, en 
4ue el presente de Cuba y su porve-
nir aparecen tan compromet idos que 
sin un esfuerzo . supremo „a.'nos a 
presenciar, con mengua irreparable, 
la destrucción de todo lo que consti-
tuye nuestra honra colect iva; a per-
der, en horas, el f ruto de sacrif icios 
inmensos y de abnegaciones que po-
demos juzgar sublimes frente a las 

por el Coronel Mendieta. Y cuando, lacerías que ocntemplamos con lio. 
días más tarde, dispuesto siempre a J 
jugarme la v i d a en aras» de l.i liber-
tad, pedí cooperac ión a Baldomcro 
Ac<?ta para dar un go lpe de Estad 1 
éste. ' . • •».'a consulta coi! ni general 
Gómez, n e hizo desistir <1-» realizar 
lo que o aquellos instantes Iniiiicra 
l ogrado la libertad par.; el ].iu;bl<>. 
sin i.'¿i-'; :c io de llevar 1 r,V>, -mo v 
o í r » en febrero de 157'• | 0 q u e 
un inmenso error en su origen y en 

rror v espanto. 
Siento que la República se va de 

las manos y en preciso, a toda costa, 
JimpedíKlo: impedir, éa primer termi-

no, que WV im• e:¿tf j i i j . -ro quien 
gu a e jercer la .-<o ¡ ¡ -
Impedir qtfij • iuur^ü cuua* 1 ' „ 
tra cubano ou Jntba i y ' 
será, a la po:>u'.e, -.un ,- ^..0 
gloria" sUtuiera.__ 

1 

l 



No invoco" jamás el hc i »«V6 
forado de la patria a estímulos de 
sectarismo ni de intereses de bande-
ría, y en nombre de ella me permi-
to rogar le que preste su concurso a 
la obra ingente de salvar lo que nos 
queda, de salvar la Repúbl ica agoni-
zante, impidiendo una lucha estéril 
un sacrificio insano, "y que prevalez-
ca el f raude sobre la verdad co im. 
cial. „ . 

No sé, 'no importa., pr ima tac.10, 
quien ha vencido en ia lucha coan -
cial. pero es preciso que .'1 tria 
dor sea rs-petado en su victov.u y. 
que el v e n c i d o se someta (}e Uu v 

grado a su derrota . Por ¡t-
de Cuba ES N E C E S A R I O QUE b J A 
ASI. 

De su buena fe de usted, da su 
patriotismo, de su lealtad, de su im-
parcialidad nadie duda. A c u d a a ss-
cundarme en' este intento generoso ; 
atienda este llamamiento supremo 
que no inspira ningún sentimieto 

.' mezquno de partidarisnio polít ico, de 
I interés bastardo, sino ^ el bien 
| país, au v ida amenazad-a. 

Me he permitido convocar para 
i esta noche, a las ocho y media, en 
i la Dirección de la Bibl ioteca, que us 
| ted conoce , a otros ilustres c o m p a -
j triotas ¿quiere usted honrarme con 

su visita para tener un cambio de 
' impresiones, orientarnos y tratar d* 
¡hacer A L G O no se aún qué, poro in. 
| esfuerzo o un sacrificio que asegu-

ren la salvación conrCn? 
No tenemos el derecho di? -re&0« 

Isarle a la patria nuestro conciv-so y 
j si cuanto hic iéramos resultase ostér 
I ni , tendríamos siempre -la satisfac-
ción, de haber cumpl ido un austero 

1 deber intentando salvar lo que tan-
ios, con ceguedad absurda, parece 

i que se proponen destruir, 
j No es el resultado, sino la opor-
t u n i d a d y el propósito del es fuerzo 
¡ lo que podrá exigirnos mañana la 
! historia para absolvernos de las cul-

pas c o m u n e s . " 

P. S.. 
El cMa T R E S de noviembre ya es-

' taba en acc ión ; vea el señor I^az,ca 
{ no como no acostumbro a esperar de 
i masiado. 


